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RESUMEN

En nuestra ponencia analizaremos la  opinión que el clero católico del Uruguay tiene

sobre una de las normas que más ha definido el modelo sacerdotal católico, esto es, la

obligatoriedad del celibato. Para ello contaremos con la evidencia recogida en el marco

del  Proyecto  de  Investigación  titulado  “Características  del  sacerdocio  desde  la

sociología de las profesiones: indagación y opinión del clero católico del Uruguay sobre

los  vínculos  entre  profesión  y  vocación”  donde  se  entrevistaron  a  104  sacerdotes

católicos del Uruguay.  

PALABRAS CLAVE: sacerdocio; religión; celibato; Iglesia Católica.

ABSTRACT

In this paper we will discuss the opinion that the Catholic clergy of the Uruguay has on

one of the standards that most  characteristec the Catholic  priestly  model,  that is,  the

celibacy obligation. This will have the evidence collected within the framework of the

research  project  entitled  "features  of  the  priesthood  from  the  sociology  of  the

professions: inquiry and opinion of the uruguayan catholic  clergy on linkages between

profession and vocation" where interviewed 104 uruguayan catholic priests. 

KEYWORDS: priesthood; religion; celibacy; Catholic Church

INTRODUCCIÓN

Durante la celebración de un encuentro del Comité de Católicos de Baviera el pasado

Viernes  10  de  Noviembre  de  2017,  el  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  de

Alemania,  Card.  Reinhard  Marx  expresó  que  la  admisión  de  varones  casados  al

sacerdocio podría formar parte de los temas previstos para el Sínodo de la  Amazonía

previsto para el año próximo. En la misma ocasión, otro de los teólogos presentes en la

reunión, el autríaco Paul Zulehner, expresó que el Papa Francisco seguramente acabará

aboliendo  el  celibato  sacerdotal (InfoVaticana,  2017).  Este  tema,  desde  hace  varios

años, ha sido propuesto para su discusión por parte de la Iglesia de Alemania, una de las

más preocupadas por las crisis vocacionales y más abiertas a la posibilidad de que los
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sacerdotes católicos, pudieran hacer del celibato ya no una obligación sino una opción

(tal  como  ocurre con los  sacerdotes del  rito  oriental  o  con los  sacerdotes  católicos

provenientes del anglicanismo).  Más allá  de si realmente el tema será considerado en

próximas deliberaciones de la Iglesia o incluso más allá de si el actual Papa Francisco es

o no partidario de dar la discusión sobre este tema a corto plazo, lo cierto es que una vez

más,  un sector de la  Iglesia  pone en escena  uno  de los  debates más  persistentes al

interior del catolicismo.  En ese contexto, la  siguiente ponencia  busca responder a las

siguientes preguntas: (1) ¿Cómo se ha ido configurando la actual posición oficial de la

Iglesia  respecto  al  celibato  sacerdotal?  ¿Qué  lecturas  sociológicas  se  han  hecho  al

respecto?  ¿Qué  opinión  concreta tienen  los  sacerdotes  del  Uruguay?  Finalmente,  a

manera de conclusión responderemos a la pregunta que oficia de título a esta ponencia:

¿tiene futuro el celibato sacerdotal en la Iglesia Católica? 

MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL

A los efectos de esta ponencia denominamos “celibato” a la  solemne promesa que los

sacerdotes hacen  para no contraer matrimonio  y llevar  una  vida  casta,  es  decir,  sin

practicar relaciones sexuales.  Aunque el catolicismo  se sabe comparte buena parte de

las bases culturales que devienen de la religiosidad judía, lo cierto es que la concepción

de la virginidad como maldición divina (la hija de Jefté lloraba pues moriría virgen) da

paso en la baja Edad Media a la idea de la virginidad como virtud. Esta noción llega a

su  punto  máximo  en  plena  Reforma,  cuando  el  Concilio  de  Trento declaró  que  la

virginidad  consagrada  constituye  en  sí  un  estado  de  vida  superior  al  matrimonio,

(Sesión 24, 11 nov. 1563, canon 10). Es en este contexto histórico de 500 años atrás

que, parafraseando a Meyer (Meyer, 2009) el celibato le permitirá al catolicismo no solo

distinguir al clero del lego, sino además, distinguir al católico del protestante. 

El enfoque aquí ensayado  observa al celibato como una norma  que a lo  largo de la

historia  de  la  Iglesia  ha  oscilado  entre  la  opción  voluntaria  del  clérigo  o  la

obligatoriedad  como  requisito  para  la  ordenación.  Sostenemos  además  que  esta

construcción histórica del concepto, guarda mucha relación con la valoración que sobre

la  sexualidad  humana  se  ha  ido  tejiendo  en nuestras  sociedad  y  por  consecuencia,

también al interior del catolicismo.
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METODOLOGÍA

Los resultados aquí expuestos forman parte de la Investigación titulada: “Características

del sacerdocio desde la  sociología de las profesiones.  Indagación y opinión del clero

católico  de  Uruguay  sobre  los  vínculos  entre  profesión  y  vocación”  (Carrera  de

Relaciones Laborales, Facultad de Derecho, Universidad de la República - 2017). En la

misma  se  adoptó  una  metodología  que  combina  técnicas  cualitativas  con  técnicas

cuantitativas,  realizando  entrevistas  a  una  muestra  de  sacerdotes  diocesanos  de  las

diversas  diócesis  del  Uruguay  así  como  entrevistas  a  una  muestra  intencional  de

sacerdotes regulares. El tamaño de la muestra respecto a los sacerdotes diocesanos es de

80 casos, lo que representa el 34% del universo. La muestra de sacerdotes regulares por

su parte, es de menor tamaño y por lo tanto en sí misma no pretende ser representativa:

se tomaron 24 casos, lo que representa 12% del universo. De esa manera, se evaluaron

45 variables de estudio a través de la aplicación de un formulario de entrevista

Los instrumentos de investigación se completan con un marco  contextual  en base  a

análisis  de documentos así como entrevistas a informantes calificados. Del total de 45

variables, en esta ponencia solo nos remitiremos a la variable “opinión del clero católico

sobre el celibato”, concentrando los esfuerzos en dos preguntas del formulario: ¿Ud. es

partidario de flexibilizar la condición de célibe para el ejercicio del sacerdocio, tal como

ocurre en otras Iglesias,  o como ocurrió siglos atrás dentro de la propia Iglesia? ¿Ud.

cree que el celibato es importante para el desempeño sacerdotal?

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE DATOS

(a) El recorrido histórico del celibato

Durante los primeros siglos,  el cristianismo  no tuvo una única interpretación sobre el

sentido del pasaje del Evangelio  de Mateo (19, 12).  Incluso los textos de San Pablo

dejaban dudas sobre el alcance de un celibato que en todo caso, si bien fue practicado

por Jesús, no fue condición impuesta a los discípulos. El primer texto legal de la Iglesia

Latina  relativo  al  celibato  lo  encontramos  en  el  Concilio  de  Elvira  (305).  Allí  se

establece para todos los clérigos la obligatoriedad de guardar continencia respecto a sus

esposas: en esos tiempos la mayoría de los clérigos eran casados y se buscaba en ellos
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una vida célibe aún en matrimonio. Algunos textos papales de Siricio avalan estos datos

y van posicionando un primer enfoque eclesial sobre el celibato en el marco del S. IV,

no libre de resistencias. 

Será con las llamadas reformas gregorianas que se abre un nuevo capítulo en la materia.

Efectivamente,  Gregorio  VII  (1073  –  1085)  inicia  una  ofensiva  buscando  nuevos

estándares de comportamiento sexual entre los clérigos. Estos años se caracterizaron por

un fuerte debate entre partidarios y adversarios del celibato obligatorio, con argumentos

muy  parecidos  a  los  que  se  esgrimen  en  la  actualidad.  Le  sucede  a  la  reforma

gregoriana,  un período de reforzamiento del Derecho Canónico,  que sin  embargo no

obtuvo unanimidades en el comportamiento clerical, lo que fue gestando un cierto caldo

de  cultivo  para  las  críticas  que  sobre  el  celibato  se  realizara  en  plena  Reforma

Protestante.  En este marco  histórico  podemos también  citar  a  Calixto  II quien en el

Concilio de Letrán (1123) prohíbe a los eclesiásticos contraer matrimonio. Esta etapa se

cierra con los hechos que desencadena la Reforma. Será entonces el Concilio de Trento,

en su tercera sesión de 1563 que retoma el tema para aprobar las  normas que desde

entonces caracterizarían a la  Iglesia  Católica: solo podrán ordenarse hombres solteros

que se comprometan a vivir  célibes. Se reconfigura además la misión del sacerdote, a

quien ya  no se le  pedirá solamente que administre  los  sacramentos,  sino  que asuma

tareas pastorales y de predicación, inaugurándose de esta manera un período histórico

de interés para el desarrollo de escritos sobre las dimensiones espirituales del sacerdocio

citando  Mc.  Griven  los casos  de Antonio  de Molina,  Albert  Michel,  François  de la

Rochefoucauld o San Carlos de Borromeo, entre los más destacados. 

(b)  Las lecturas sociológicas sobre el celibato

La sociología ha analizado al celibato desde variados puntos de vista. Uno de ellos lo

refiere a una condición necesaria  para evitar la  intromisión de agentes externos en la

lógica  cerrada que caracterizaría  al clero en la  Iglesia.  Coser,  por ejemplo,  acuña el

término  de instituciones  voraces para referirse a  aquellas  que demandan la  adhesión

absoluta de sus miembros: 

“Pero  la  sociedad  moderna  al  igual  que  la  sociedad  tradicional,  sigue

engendrando grupos y organizaciones que, en contradicción con las tendencias

dominantes,  demandan  la  adhesión  absoluta  de  sus  miembros,  y  pretenden
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abarcar  toda  su  personalidad  dentro  de  su  círculo.  Estas  podrían  llamarse

instituciones voraces, por cuanto exigen una lealtad exclusiva e incondicional y

tratan de reducir la influencia que ejercen los papeles y los estatus competidores

sobre aquellos a quienes desean asimilar por completo” (Coser, 1974: 14)

El celibato para el caso de las instituciones religiosas que lo impulsan, puede entenderse

entonces como funcional a esta lógica de funcionamiento, como una exigencia a fin de

“neutralizar  la  influencia  divisoria  de  los  compromisos  familiares”.  Esa  adhesión

incondicional que se busca por parte de sus integrantes, encuentra su fuente dentro de la

Iglesia  en cierta  interpretación  lineal  de aquel  pasaje  del Evangelio  de Lucas donde

Jesús dice a sus apóstoles que “si alguno viene donde mí  y no odia a su padre, a su

madre, a su mujer, a sus hijos... no puede ser discípulo mío” (Lucas 14, 25 - 33). 

Mientras que las instituciones totales demarcan físicamente su distancia con el exterior,

las  instituciones  voraces,  plantean  construir  barreras  simbólicas  antes  que  límites

físicos. El célibe, por ejemplo, simboliza esa distancia con el resto de los mortales, o al

decir de Coser, “está marginado socialmente del común de los ciudadanos debido a la

naturaleza misma de su estatus” (Coser, 1974: 15)

Es interesante señalar que para Coser, el amor libre (el nuevo mandamiento del amarse

unos a otros) interpretado como promiscuidad sexual,  a  la  usanza de algunas sectas,

cumple la  misma  función social que el celibato: evitar las relaciones exclusivas  entre

dos personas que, por medio de los celos, pudieran atentar contra el valor primordial de

la comunidad. De allí que existan ciertos simbolismos donde la iniciación al celibato se

presenta como un matrimonio con la Iglesia; o la inclusión en una comunidad se asimile

a una suerte de matrimonio con el colectivo. Nótese que a las monjas en la Edad Media

se les  denominaba  “esposas de Cristo” (término  que todavía es de uso entre algunas

organizaciones de consagradas) a tal punto que -siempre según Coser- en uno de los

rituales de la  época se decía “Amo a Cristo, a cuyo lecho he entrado” (Coser, 1974:

147). Estos mecanismos se entiende cumplen una función de control social.  Entre los

Shakers,  por ejemplo,  era obligatoria  la  confesión,  en tanto que entre los Oneida,  la

confesión era grupal mediante el sistema de crítica mutua. De esta manera se aseguraba

que los miembros de esas organizaciones  religiosas renunciaran  a toda intimidad  en

favor de su comunidad.
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El celibato en la Iglesia, también fue analizado como institución fundamental para dar

una solución al problema de la conservación de los bienes de la Iglesia, en conflicto con

la herencia familiar. El Papa Pelagio, por ejemplo, consagró a un hombre casado y con

hijos como obispo de Siracusa solo cuando se la garantizó que las tierras de la Iglesia no

serían cedidas a su familia (Henry, 1995: 137). También fue interpretado como solución

a otro factible problema, a saber, el temor a que la condición de sacerdote se heredara a

los hijos,  con el riesgo de no acudir  a las  jerarquías eclesiásticas,  sino a sus padres,

perdiendo la Iglesia control y poder sobre los nuevos sacerdotes. Una explicación más

recurrente para los tiempos que corren, es que el celibato asegura en la Iglesia, ministros

que  “no  disiparan  su  celo  apostólico  en  problemas  cotidianos”  (Henry,  1995:  143)

típicos de las relaciones sexuales estables, suprimiendo aquellos vínculos que pudieran

inducirles a una adhesión parcial.  

Siguiendo con los análisis  sociológicos referidos al tema, Simmel  y Tönnies también

han  interpretado  las  funciones  del  celibato  sacerdotal  en  términos  similares  a  los

anotados.  

A mi manera de ver, podemos encontrar una nueva explicación sobre la ley del celibato

en el marco del rigorismo  cuando no aversión que sobre lo  sexual fue edificando  la

Iglesia  sobre  todo a partir  de la  obra de San Agustín,  quien  vincula  el denominado

“pecado original”  con el acto sexual.  Esto es lo  que lleva  a Küng  a afirmar  que el

notable teólogo del S. IV es el principal responsable de la represión de la  sexualidad

dentro de la teología e Iglesia de Occidente. Quizá influido por su pasado maniqueo y

por  algunos  hechos  de  su  vida  amorosa  de  los  que  luego  se  arrepintió,  termina

construyendo toda una noción de la sexualidad que hasta el día de hoy tiene presencia

en ambientes ultra conservadores y que se resume en la  idea que el placer sexual es

pecaminoso, incluso dentro del matrimonio. A partir del Santo de Hipona entonces, la

Iglesia va incorporando diversas normas de moral privada caracterizadas justamente por

el rigorismo sexual: 

“En  lo  que  se  refiere  al  clero,  al  que  ya  desde  la  reforma  eclesiástica  de

Bonifacio  se  exigía  continencia  sexual  con la  amenaza  de  graves  penas,  eso

significaba  que  quien  hubiera  de  tocar lo  sagrado  debía  de  tener  las  manos

“limpias” “sin mancha” (de ahí la unción de las manos en la actual consagración

del sacerdote). Lo sexual… excluye del trato con lo sagrado” (Küng, 2011: 45). 
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El celibato  desde  este  punto de vista,  podría llegar  a  entenderse  como una  normal

conclusión  si  se  parte  de  la  base  que  las  relaciones  sexuales  son  pecaminosas.  El

sacerdote solo  si  es  célibe  podrá diferenciarse  del  laico  y  elevarse  moralmente  por

encima  del  casado,  echando  las  bases  del  clericalismo,  “formando  un estado  social

propio, dominante, que está básicamente por encima de los laicos...” (Küng, 2011: 49).

Habrá  que  esperar  al  Concilio  Vaticano  II  para  una  teología  más  elaborada  del

matrimonio  y de una  vida  conyugal  sin  tabúes  que termina  posicionando  también  a

quienes optan por la  vida familiar  en un mismo  nivel de entrega a Dios. Esta lectura,

como  dice  Domínguez,  podría  haberle  jugado  una  mala  jugada  a  las  vocaciones

sacerdotales: 

“El  convencimiento  de  que  una  vivencia  directa  de  la  sexualidad  en  el

matrimonio  no  supone  ninguna  desventaja  para  vivir  la  fe  y  el  compromiso

cristiano  juega,  sin  duda,  de  modo  fundamental  en  la  bajada  alarmante  de

vocaciones para la vida religiosa y sacerdotal” (Domínguez, 1996: 7). 

( c) La opinión del clero nacional

Las opiniones sobre la  postura de flexibilizar  la actual posición que sobre el celibato

exhibe la tradición latina de la Iglesia así como su Derecho Canónico, están divididas,

aunque con una mayoría absoluta favorable a una postura que nosotros denominamos

“flexibilizadora”:

Cuadro 1: Opinión flexibilidad celibato

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje
válido

Porcentaje
Acumulado

Valid Opinión favorable 61 58,7 58,7 58,7
Opinión negativa 33 31,7 31,7 90,4
No  manifiesta  una
opinión definida 10 9,6 9,6 100,0

Total 104 100,0 100,0
Fuente: elaboración propia

Dentro de esa mayoría absoluta del 58.7% hay varias posiciones, algunas más decididas

y otras que si bien se muestran favorables, lo hacen con un tono de mayor cautela.
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“Si,  sí, soy partidario  sí. Yo creo que eso tendría dos ventajas,  una no perder

gente muy buena que no ha tenido la  capacidad o el deseo  de seguir  siendo

célibe /.../ pero además creo que habría otra ventaja, que sería que allí [donde] el

celibato fuera opcional seguramente la gente nos creería mas a los que queremos

ser  célibes,  de que somos célibes  de verdad.  Porque la  mayoría piensan  que

somos célibes por obligación y como nos obligan entonces tratamos de alguna

forma de cubrir nuestras, entre comillas, necesidades de una forma oculta. Y hoy

en día si tu le  preguntas a la  mayoría de la gente si cree que los curas somos

célibes la mayoría de la gente no nos cree, cree que somos solteros que no es lo

mismo  que  ser  célibe.  Entonces  yo  creo  que el  hecho  de que  el  celibato  se

volviera opcional,  haría que se volviese también más creíble el celibato de los

que somos por vocación” (E71).

Esta posición resulta de mucho interés pues pone énfasis en dos asuntos fundamentales

para la discusión. En primer lugar, reconoce que la flexibilidad hubiera permitido que

muchos  buenos  sacerdotes  continuaran  con  su  ministerio.  Se  trata  de  personas

ordenadas que sintieron en determinados momentos de sus vidas la necesidad del afecto

de otra persona para vivir en plenitud. Este tema no es menor, teniendo en cuenta que

miles  de sacerdotes (se habla de 90.000, según la  International Federation of Married

Catholic Priests) han terminado casándose y por lo tanto dejando sus obligaciones como

presbíteros, siendo que la mayoría de los fieles hubieran deseado la continuidad de esos

sacerdotes: según algunas de las últimas estadísticas publicadas, ese porcentaje asciende

al 80% en Estados Unidos y al 75% en Europa (El Pais.es, 2015). En segundo lugar no

esconde  que mucha  gente piensa  que los curas no respetan el  celibato.  Razones no

faltan, ya sea por los escándalos de pedofilia  (fenómeno que no está atado al celibato,

por cierto), ya sea por algunos casos muy sonados que muestran un discurso totalmente

desajustado entre la norma y las prácticas concretas. 

Otras manifestaciones a favor de que el celibato sea opcional: 

“Sí, ¡absolutamente! Dejando en libertad de opción, incluyendo a los ordenados

que dejaron el ministerio para formar familia,  por lo que ya han manifestado su

vocación  matrimonial  y  llamando  al  presbiterado  a  hombres  casados  y  con

arraigada vivencia de fe y compromiso social y eclesial” (E96).
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Recordemos que para la  Iglesia,  los sacerdotes que se casan no pierden su condición

como presbíteros, sino que son suspendidos. Por lo tanto, lo que nos dice este sacerdote,

es  que  ellos  deberían  ser  llamados  nuevamente  para  volcar  sus  conocimientos  y

aptitudes  al  servicio  de  la  Iglesia.  Según  una  encuesta  realizada  al  interior  de  los

sacerdotes “dispensados”, 60% desearía ejercer nuevamente su ministerio (Ávila, 1996),

tratándose por lo tanto de una cantidad muy importante que influiría de gran manera en

los actuales desafíos pastorales. 

Un aspecto clave en estas materias es diferenciar lo que ocurre en el clero religioso en

relación al clero diocesano, ya que en el primero hay un voto de castidad. Eso significa

que una eventual flexibilidad solo operaría para el clero diocesano: 

“Nosotros  como  te  decía  somos  religiosos  entonces  vivimos  en  comunidad

hacemos  profesión  de  vivir  los  consejos  evangélicos  pobreza,  castidad  y

obediencia  en  función  de  una  misión...Los  diocesanos  hacen  no  un voto de

castidad, sino una promesa de celibato” (E83). 

Nótese como uno  de nuestros entrevistados expresa  que entre los  religiosos es más

sencillo llevar adelante la vida célibe, respecto a los diocesanos:

“Hay una cuestión para el cura que vive en una congregación religiosa,  yo

creo que tenemos claro que nuestro compromiso con el celibato es mucho

más fácil de llevar adelante, no te digo que no tenga sus tensiones, pero para

el cura diocesano que vive más solo, yo creo que hay que revisar un poquito

el tema del celibato” (E85).

Respecto al tipo de flexibilización, varios entrevistados son partidarios de que se puedan

ordenar sacerdotes entre personas casadas, antes que permitir que se casen sacerdotes ya

ordenados: 

“En la Iglesia  del Oriente, que tiene una tradición más antigua en la cual tiene

sacerdotes casados, tampoco es que soy sacerdote y me caso, sino que el esposo

después  de estar  casado decide  ser  sacerdote.  No podes primero  ordenarte y

después decidir casarte, tenes que vivir 5 años casado y tener la aprobación de tu

mujer” (E88).
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Si bien muchos de nuestros entrevistados recurren a la experiencia de la Iglesia Católica

en su rito oriental, otros prefieren señalar las limitaciones de esa práctica: 

“Fueron las iglesias católicas orientales, las que permiten casarse, las que más se

opusieron de cierta manera a que se extendiera a toda la Iglesia... El sacerdote

casado genera una serie de dificultades en la dinámica de la Iglesia por el tema

de las familias, de los hijos...” (E61).

¿Qué  argumentos  desarrollan  mientras  tanto  quienes  plantean  una  posición

conservadora en estas materias? Algunos piensan que se debe imitar  a Cristo en esta

opción de forma excluyente,  de manera que el sacerdote renuncie a cualquier vínculo

que le pudiera distanciar de su comunidad:

“En el recorrido al ministerio sacerdotal que no es corto, hay suficiente tiempo

para pensar y repensar en esta opción libre y voluntaria, es una opción en la que

se ha de renunciar a una parte por el todo. Nuestra aspiración es amar a todos

como cristo nos amó renunciando a un amor particular, esto como es lógico no

es algo sencillo  y fácil  pero es  algo  sublime  que cuando se asume  con total

propósito y con seriedad nos da libertad para acercarnos y servir” (E95).

En ese  sentido,  hay quien  piensa  incluso  que el  celibato  no  es  una  ley  eclesiástica

instalada en determinadas circunstancias históricas, sino una tradición apostólica que se

debe conservar: 

“Yo no soy partidario, porque no son temas de que uno sea partidario, eso es un

tema de tradición, he estudiado específicamente el tema del celibato, es un tema

de origen apostólico no es una postura meramente convencional o puramente de

ley eclesiástica, sino que tiene su origen en la vida de Jesús y de los apóstoles,

que algunos eran casados pero que prescindían del matrimonio...” (E66).

Entre los argumentos en contra, figura que una eventual flexibilidad y admisión de curas

casados podría aparejar problemas con otros sacramentos, como el del matrimonio. Uno

de nuestros entrevistados se preguntaba en tal sentido 
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“¿En base a qué argumento, podría alguien sostener que los sacerdotes casados

tendríamos menor índice de divorcios que el resto de la sociedad? No lo veo”

(E35). 

Este sacerdote,  prefiere mantener la  obligatoriedad del celibato pues advierte que en

caso contrario nos encontraremos ante un probable escenario de curas casados y luego

divorciados. 

Un  nuevo  argumento  contra  la  flexibilidad  es  que  traería  aparejado  dos  tipos  de

sacerdotes, lo que podría generar estatus y tratamientos diferentes que a su vez podrían

generar diferencias internas. Así lo señala un entrevistado: 

“Creo que generaría cierta rispidez, un poco difícil,  entre los que son célibes y

los que no son célibes, porque es muy difícil de manejar eso...” (E25).

También nos hemos encontrado con algunos discursos que se muestran enfadados con la

pregunta, como si dentro de la Iglesia y del presbiterio no se discutieran estos asuntos y

fueran más bien producto del ambiente anticlerical: 

“Los  sacerdotes no  estamos  pidiendo  que nos dejen  casar,  que nos casemos,

porque parecería que la imagen es que entonces el sacerdote es un infeliz  y la

iglesia es una malvada que le aprisiona con una ley y nos ata de pie y manos y

nosotros somos unos pobres víctimas inocentes que vivimos bajo el yugo de la

iglesia:  ¡eso  es  mentira!  /.../  creo  que  en  realidad  muchas  veces  esas

reivindicaciones vienen más de afuera que de los mismos sacerdotes. Yo muchas

veces digo pero ¿ustedes les preguntan a los sacerdotes si nos queremos casar?

¡Dejen de levantar reivindicaciones  que no son de ustedes! Como si nosotros

fuéramos  victimas  y  necesitáramos  que  nos  defiendan  de  este  yugo  del

celibato… bueno, no es así” (E19). 

Hasta aquí las opiniones sobre la eventualidad de flexibilizar el celibato. Sin embargo,

también consultamos sobre qué importancia personal le asignaban a este signo. Y aquí

obtenemos que de forma casi unánime la muestra expresa que el celibato es importante

para las tareas sacerdotales: solo 2% dice que no lo es.
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Un  argumento  muy  utilizado  entre  quienes  tienen  una  vocación  misionera  es  que

difícilmente pueda conciliarse vida familiar y sacerdocio: 

“A mí me ha venido muy bien ejercer el celibato, porque he podido trabajar en

muchas ciudades, yo soy de Madrid, pero como sacerdote he ejercido en Sevilla,

en Roma, en Kazajistán,  después volví  a España a Badajos,  y ahora estoy en

Uruguay.  Yo no podría haberme  llevado a una señora y a unos hijos  por ahí

(E36)”. 

La exclusividad que implica la tarea parecería ser una de las razones importantes por la

cuál los curas valoran su celibato:

“Creo que es una herramienta útil hoy para el servicio de la Iglesia y para llevar

adelante una misión y una vocación que yo no podría llevar si tuviera una esposa

y tuviera cuatro hijos…” (E65).

En esta línea, uno de nuestros entrevistados, sin embargo da un paso más y estima que

los  eventuales  problemas  como  padre  de  familia  podrían  deslegitimar  la  tarea

sacerdotal:

“Imagínate, uno como sacerdote tener un hijo  adolescente y tu hijo  está en las

adicciones porque uno no pudo, porque uno no estuvo con el hijo todo el tiempo,

lo descuidó. Estuvo mucho tiempo en la calle y predicamos desde el púlpito y la

gente te va a decir en qué anda tu hijo...” (E89).

Otros prefieren poner énfasis en algunos hábitos del sacerdote que podrían afectarse en

un vínculo familiar, caso de los momentos de oración y contemplación hasta inclusive el

llevar una vida austera y de desprendimiento. Desde ese punto de vista el celibato sería

más funcional que la vida familiar a un determinado modelo sacerdotal: 

“A mi me humaniza y me equilibra el encontrarme con parejas y familias  con

hijos, pero de repente yo paso toda la noche en oración y una mamá o un papá

tienen que cuidar a su hijo” (E51).

Sin embargo, otros sacerdotes no son de la opinión que el celibato permita exclusividad

y que una eventual familia sea un peso imposible de cargar para las tareas sacerdotales: 
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“Pero, mismo por el sacerdocio no creo que sea un inconveniente, la familia  no

es un peso, tampoco es un impedimento para que uno pueda estar disponible o

para la  comunidad, y para ir  a un hospital donde tenga que acompañar niños,

familias,  o para estar en reuniones con grupos, o para asumir responsabilidades

concretas en la Iglesia, porque de hecho hay muchas personas que son casados y

se hacen responsables de partes importantes de la vida de la Iglesia. O sea que el

celibato  no  es constitutivo  esencial,  bueno,  la  mayoría  de los  apóstoles  eran

casados, los discípulos de Jesús” (E79).

En lo personal me inclino por esta posición. No creo que sea el celibato por sí mismo lo

que genere una entrega exclusiva  a la  comunidad.  En los hechos,  otras distracciones

más allá  del matrimonio  e hijos  pueden ser factores que alejen momentáneamente al

sacerdote de sus comunidades  o de la  contemplación:  estudios,  hobbys,  obligaciones

laborales  no  directamente  asociadas  al  ministerio,  o  incluso  el  cuidado  de  otros

miembros de la familia (conocemos a muchos sacerdotes que están a cargo de familiares

directos). Por otra parte, creo que podría conciliarse la vida familiar y presbiterial, como

sucede  con  muchas  otras  profesiones  que  también  implican  un  alto  grado  de

compromiso así como también de horarios y jornadas de trabajo atípicas. Aunque no sea

tarea sencilla, ciertamente no estamos ante un escenario imposible de concretar. 

CONCLUSIONES

La vida célibe  del sacerdote católico  va a seguir  siendo  un rasgo importante en esta

particular  profesión  vocacional.  Eso  será  así  al  menos  por  las  siguientes  razones

aportadas por nuestros entrevistados: 

 Jesús fue célibe y el sacerdote intenta imitarle en la medida de lo posible; 

 la tradición de la Iglesia aporta antecedentes significativos; 

 los sacerdotes que la viven sanamente le encuentran no solo motivos religiosos

sino además razones prácticas con impactos positivos en términos pastorales;

 la  inmensa  mayoría  de  los  entrevistados  señala  que  el  celibato  ha  sido

importante para sus ministerios sacerdotales.
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Sin  embargo,  y  más  allá  de  los  contrapuntos  que  existen  sobre  las  anotaciones

anteriores,  de  cara  al  futuro  próximo  la  pregunta  no  es  si  acaso  el  celibato

desaparecerá de la vida religiosa, sino si caerá o no como condición  sine qua non

para obtener el sacramento del Orden. Así entonces, un escenario muy probable en

el corto plazo estaría marcado por la adopción de cambios importantes en la  vida

clerical, incluyendo la posibilidad de mayor laxitud en lo que refiere a la vida célibe.

Como vimos, la mayoría de los sacerdotes entrevistados se muestra partidario para

flexibilizar  las  normas  en esta  materia  (tal como ocurre,  por ejemplo,  en el  rito

oriental). Otros factores que  a nuestro entender contribuirán a cambios en el modelo

actual de sacerdocio son:

 La necesidad de contar con más vocaciones, sobre todos en algunas regiones

del mundo muy golpeadas por la caída en el número de seminaristas;

 La búsqueda de soluciones a la sangría provocada por decenas de miles de

sacerdotes que dejaron sus ministerios en el mundo por razones relacionadas

a esta temática;

 La posibilidad  de contar nuevamente con esos sacerdotes dispensados,  ya

formados y con experiencia pastoral, o incluso con laicos casados dispuestos

a recibir el sacramento del Orden;

 La experiencia  de  otras  Iglesias  cristianas  e  incluso  dentro  de  la  Iglesia

Católica que demuestran la posibilidad de aunar vida familiar  y sacramento

del Orden;

 Atender las necesidades de los sacerdotes que sufren tratando de cumplir (a

veces infructuosamente) con la vida célibe;

 Necesidad de generar credibilidad ante los fieles respecto a la vida privada

de los sacerdotes;

 Necesidad de dotar de mayor orden y equidad en una Iglesia que ya admite

sacerdotes  casados  (rito  oriental  o  sacerdotes  provenientes  de  otras

confesiones cristianas).
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